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1 I O S I A S . 

La adoptada por el sexo feo, de apode-
rarse de la sombrilla ó quitasol y el aba-
nico de las Bellas, eo el verano que acaba 
de transcurrir, nos obliga á levantarla voz 
en grito, contra semejante ridiculez. 

No hemos querido decir nada sobre el 
particular durante la estación calurosa, 
para que no se nos tachase de severos y 
esclusivistas, censurando el derecho que 
lieae cualquiera de hacer lo que le acomo-
de, mientras no perjudique á tercero; pe-
ro siendo nuestro lema el bien general, no 
podemos menos de reprobar con todas 
nuestras fuerzas, la manía en que ha dado 
el hombre de algún tiempo á esta parle, de 
crear costumbres que solo tienden á su 
afeminación. 

Mientras que el hombre se degrada en 
tales términos, la mujer se le sobrepone en 
todo. En sus trajes se acerca en lo posible 
al hombre, con sus paletós, casacas, y lo 
demás, que no sabemos como se llama, 
pero que aprobamos porque es muy lindo 
y cómodo: se corta el pelo la mas estre-
mada, sino aqu| en otras partes, lo que 
también es útil, y gasta tacones en el cal-
zado de botas, aunque se rompa la crisma, 
porque los zapatos ya DO sabe usarlos, co-
mo dicen algunas, sin embargo que antes 
calzaron zapatos que botas; y no hay á 
peDas ningupa que deje de v s t i r sus 
sendos pantalones, por recalo como dicen, 
y la que mas y la que menos, siendo de 
carne y huesos, y descendiere de Adán y 
Eva, está sujeta y se sujeta y cae, en todas 
las miserias, «que abundan en este mundo, 
mas que el dinero y que las buenas obras» 
sin que de tales percances las salven los 
pantalones, con que quisieron disfrazarse 
de hombre», afectando la fuerza que no les 
dió, ni el Supremo Hacedor ni la Natura-
leza. 

El hombre al revés: cargado de callos 
y melenas doliéndole los piés, tomando ba-
Bos, aguas minerales y aires, aunque DO los 
necesite, no mas que porque son de moda, 
seconvierte en un encluque, apoderándose 
por remate del quitasol y del abanico, para 
sacudirse un calor que ya no siente en su 
debilitado cuerpo. • 

Por cierto que es de lo lindo, ver á 
nuestro? pollos y aun gallos, como se dice 
vulgarmente, con sendos bigotes, el aba-
nico en el bolsillo del paletó, y la sombri-
lla en la mano, y muchos sin poder fumar 
un habano, ó lo que sea, porque lo pesti 
lente del tabaco les marea. ¡Qué dirían 
nuestros abuelos si volviesen al mundo y 
viesen semejantes nieles! De seguro que si 
levantaran la cabeza de su ataúd, se ten-
derían avergonzados por no ver tanta mi -
seria, y aconsejaran á nuestras Bellas, se 
apoderasen del bastón y con el DOS sacu-
dieran, lo que DOS vendría de molde. 

Dios destinó al hombre á la fatiga y á 
la fuerza, y á la mujer la crió para que 
fuese su cotnpafiera, y cercándola de gra-
cias y atractivos, endulzase los azares de la 
vida. Cada cual debe estar en su puesto, lo 
fuerte como fuerte, lo débil como débil; 
pero si se truecan las cosas la armonía se 
pierde, porque lo demasiado fuerte se rom-
pe por sí mismo, y lo sobrado débil se pul-
veriza y aniquila. 

Las costumbres tienen una grande in -
fluencia en el hombre, y contribuyen en 
gran manera á su desarrollo físico, moral 
é intelectual, según sean ellas, y parece 
imposible, que el hombre no prevea que 
las que contribuyen á su debilidad le de-
gradan en su individuo, y acaban pot ha-
cerle despreciable en la familia. Puede pa-
sar qne la mujer sea delicada: pueden tole-
rarse hasta cierto punto sus caprichos, 
porque lo caprichoso deleita y endulza, á la 
par que también es bello y no está reBido 
con el órdea natural; pero no puede con-
sentirse que nadie se salga de su esfera. 

El Sol no mata, sino que viviGca: el qua 
ha nacido en nuestro clima le conoció des-
de niño, y no es una temperatura estrafia, 
que el hombre no pueda resistirla. Sentar 
lo contrario, es desmentir la naturaleza de 
las cosas de la manera mas chocmte, y en 
desagradecer los dones conque nos favore-
ció la Naturaleza, dones, que oírosnos en-
vidian porque no los tienen, y qne no los 
despreciarían probablemente á tenerlos. 

Quizás nos hayamos eslralimilado, me-
tiéndonos en cuestiones que pertenecea 
mas á la Higiene queá las costumbres que 
reprobamos, pero sea como fuere, no nos 
arrepentimos de lo dicho, porque es tan 
natural en si, que á cualquiera so a l -
canza. 

La moda no es mas qua el cambio de lo 
que se usaba antes: estamos porlas modá» 
que sean cómodas y no perjudiquefi, pero 
no por las que truecan las cosas apartán-
dolas del órden natural, porque todo lo 
que se aparta de la Naturaleza debe ser 
reprobado, por lo que antes digimos, que 
sin el órden natural se pierde la armonía, 
y perdida ésta, eDtra «J1caos, el peor délos 
males. 

U N D U E L O 
ó ESCÍNDALOS 

E N L A C A P I T A L D E F R A N C I A . 

Han causado tanta sensación en Francia y 
se ha ocupado con tanto interés la prensa de 
todos los países do las últimas querellas de[ 
ya famoso Mr. de Cassagnac, hijo, y de t&$ 
graves consecuencias que han tenido, que no 
dudamos qne nuestros lectores verán coDcuriosi 
dad una relación detallada del ruidoso duelo 
habido entre el agresivo director del Payi, 
y el valiente y simpático escritor Mr. de Lissa. 
garay, redactor en gefedel Avenir, periódico de 
Aucb.en el departamentode Gers.jóven también, 
tan intrépido y sereno en el combate como elo-
cuente y enérgico en sus escrito*. Mr. Lisiaga* 
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ray, como su nombre lo indica, procede de 
una familia vasco-francesa. 

«El lagar del combale, dice un periódico 
francés, era la parte zaguera de un frondoso 
jardin cercado de paredes bastantes altas, dé 
ona quinta de recreo recientemente construi-
da y deshabitada; el terieno, propiamente di-
cho, formaba una alameda paralela 'A la casa, . 
de una longitud de diez metros próximamente' 
por dos metros de ancho.> 

Siendo la arma elejida el florete desbotona-
do, se ofreció an guante l\ cada uno de los ad-
versarios. Mr. Lissagaray no lo aceptó. 

Mr. Paul de Cassagnac llevaba un ancbo 
pantalón de verano gris, calzó zapatillas, se 
quitó la camisa, quedándose solo con el cha-
leco de franela. Mr. Lissagaray conservó sus 
bolitos, el pantalón negro, y, como no tenia 
chaleco interior, también la camisa. 

Puestos uno en frente del otro, cruzados los 
floretes, convenidos en qoe no podia romperse 
de mas de diez pasos próximamente. Despues 
de dos retrocesos, el combatiente acorralada 
debia sufrir las consecuencias. 

En cuanto se pronunció la palabra «allez», 
Jos dos combatientes, con el aire firme y atre-
vido, clavados los ojos del uno en el otro, se 
contemplaron durante mas de un minuto sin 
hacer ningún movimiento. 

Mr. de Lissagaray atacó el primero, Mr. de 
Cassagnac rompió. Despues de una lucha bas 
taote larga de ona acción muy cerrada con 
alternativas de ataques y defensas por ambas 
parles, ót consecuencia de varios vigorosos qui-
tes repelidos rápidamente por parte de Mr. 
Cassagnac, Mr. Lissagaray soltó el arma y los 
padrinos propusieron que cesase por un mo-
mento el combate. 

Mr. Lissagaray había tenido un golpe en la 
mano, pero no quiso declararlo; se limitó á 
pedir perrnisi? para remojaF su mano en el 
agua de un receptáculo y el combate empezó 
de nuevo. 

Mr. Lissagaray atacaba constantemente con 
sangre fria y prudencia: Mr. l'aul de Cass'sg 
nae le observaba con no menos presenciada 
ánimo, y sobre lodo con la mas viva atención. 
Su juego consistía principal mente eu batir 
frecuentemente el florete de su adversario. 
I'or último, bruscamente, por un vivo ataque, 
dirigió su arma hácia la cintura de Mr. Lissa-
garay, que desvió el golpe con no menos pron-
titud por una parada brillante. Kn este ino 
mentó, despues de este hermoso pase, Mr. de 
Cassagnac le dijo en alta voz y de una manera 
muy cortés: «A fé que no me parece boy, ca-
ballero, haber visto parar nunca de este 
modo.» 

Notábase, empero, que Mr. Lisagaray se iba 
fatigando; á consecuencia de otro quile se le 
escapó 1» espada por Begunda vez, además por 
el rechazo resbaló y ca^óde espaldas: hubo de 
interrumpirse nuevamente la acción. 

Mr. de Cassagnac, sediento, bebió en el 
chorro del receptáculo, Mr. Lissagaray hizo lo 
mismo, despues de haberse chapuzado varias 
veces la cabeza y lavado en el estanque el 
brazo que estaba ya rasguñado como la mano. 

Comenzó el tercer asalto, para egle momen-
to ya estaba muy debilitado Mr. Lissagaray; 
se le había hinchado el pulgar, y la mano con 
dificultad podia apretar la empuñadura de la 

espada. Comprendiendo que las fuerzas le iban 
abandonando, exclamó, dirigiéndose k Mr. 
Cassagnac: «Cargad á fondo, vamos, caballero; 
sin duda os habéis propuesto fatigarme » Mr. 
de Cassagnac solo respondió con un gesto sig-
nificativo que podia decir; «es lo que busco 
precisamente;» y en seguida el silencio se res 
tableció, á consecuencia de esta prevención 
de uno de los testigos: «no se habla en el com-
bate.» 

Pasados dos ó tres segundos, Mr. de Cassag-
nac atacó á su vez, alzó la espada y se tiró á 
fondo Entonces Mr. Lissagaray que no tenia 
ya el -vigor suficiente para desviar un golpe 
que habia parado varias veces lué herido, pe-
netrando el estoque tres centímetros bajó la 
telilla derecha. 

Los testigosse echaron sobreél, y sostenién-
dole contraía pared, cubrieron la herida, Ín-
terin se iba á llamar al médico En este mo-
mento, adelantándose Mr. de Cassagnac con 
suma cortesía y alargando la mano, le dijo: 
«Me permitiréis, caballero, q&e estreche 
vueslra mano-i — aNo, señor,» respondió Mr. 
Lissagaray. —«Sin embargo, repuso con insis-
tencia Monsieur de Cassagnac, no es mas que 
una cuestión de valor.» —«Es una cuestión de 
principios, caballero, y de dignidad polí-
tica,» replicó Lissagaray.— «Lo siento, añadió 
poniendo Bn á este diálogo Mr. de Cassagnac, 
me hubiera causado un gran placer el estre-
char vuestra mano.» 

Dichas estas palabras, Mr. Lissagaray per-
dió el equilibrio y se desmayó Se le aplicó 
inmediatamente una ventosa al pecho para 
obligar á la sangre á que saliese fuera. Mas 
la llaga permaneció seca y se acostó al herido 
en un colchen. Se le hizo volver en si; pero no 
bien habia recobrado los sentidos, cuando ha-
ciendo esfuerzos para ponerse bien, reclamó 
con energía que siguiera el eombale. Los pa-
drinos y los médicos se opusieron seriamente, 
además, su mano y su espalda estaban ente-
ramente paralizadas. 

Mr. Lissagaray. muy exaltado, E O quería 
conformarse con esta decisión; y encarándose 

, con sos padi inos, sostenía que el duelo uo de-
bia concluir hasta que uno <le los dos comba -
líenlas hubiera pedido perdón. 

Para calmarla, los padrinos de Mr. de 
Cassagnac declararon qoe su amigo se habia 
marchado. íil doctor llamlow, joven médico 
polaco de rara habilidad, se quedó con un 
amigo'y o¡»o de los testigos del herido; se cer-
cioró de que no escupía sangre y le recomendó 
el descanso y un silencio absoluto. 

Dos horas despues, M. Lissagaray se sentía 
con bastantes fuerzas para hacerse conducir 
por sus amigos á la estación.» 

Supuesto que nos hemos ocupado de este de-
plorable lance, añadiremos, porv iade infor-
mación, que la herida de Mr. Lissagaray, que 
en un principio pareció grave, y que algunos 
dieron por mortal, no inspirainquietndes; que 
el herido se restablece rápidamente, y que, 
según opinan loa médicos, se cnrará mny 
pronto. Además, el brillante paladín liberal 
de Gers, en caanlo se ponga bueno, correrá 
ante las ¡iras de IIiro»3iw>, á enlazarse pon U 
señorita Peyrat, hija del director (M Avenir d« 
París.» 

La civilización del siglo X IX se tapa la cara 
de vergüenza. 

Por los consultados franceses se está recor-
dando á sus naturales la obligación en qua 
están, si han de poder residir en la pen ínsu-
la, de matricu'arS'd eu dichos consulados con 
arreglo al a r t . 3.° de la convención hecha con 
España . 

Se asegura que a lgunos comisipnados fran-
ceses que habían salida para España con el 
objeto de ía compra de tr igos, han recibido 
órden pa ra regresar á su país sin hacer com-
pra a lguna . 

Ha sido presentado al ministerio de Fo -
mento por D. Juan Ruiz, vecino de Leganés , 
un proyecto para quesa establezca la escue-
la central de Agricul tura en su magníf ica 
posesion de dicho pueblo. 

Se ha descubierto úl t imamente en la La-
ponia u n a montaña inmantada , que está 
cruzada por una vena de hierro magnét ica 
de muchos decímetros de espesor. Es l a m i -
na mas rica que se conoce en la actual idad, 
y se hanes t ra idodee l la t rozoscons iderables . 
Hay en ella bas tante imán p a r a ' s u r t i r á 
todo el mando. M. Douwer, de Berlín, posee 
ya un trozo que pesa mas de 60 libras. 

De la estadíst ica que acaba de hacerse por 
la Inspección de primera enseñanza de la 
provincia de Barcelona, de los alumnos que 
reciben la enseñanza en la misma, resu l ta 
ser 70,620 los niños que asisten á las escuelas 
públicas y privadas de ambos sexos; cuyo 
número comparado con el de la estadís t ica 
que se formó en Dicie mbre de 1865, da un au-
mento de 5,228 niños de ambos sexos. 

Tal es el in terés "que la cuestión de ce rea -
les ofrece en estos m o m e n t o s , que,se adoptan 
las mayores precauciones pa ra asegurarse 
de la exacti tud de las noticias relativas á la 
presente cosecha, y muy part icularmente las-
procedentes de Hungría» esta país salvador 
en los años estériles, en el resto de Europa. 

Resulta de los informes mas autorizados y 
formales, que la cosecha de Hungr ía es deci-
didamente buena, sin que por esto sea. i g u a -
ó la de 1867. Los negocios de venta de t r igos 
no barí empezado todavía, porque en el año 
pasado los propietarios se apresuraron á vea i 
der, lo mismo que los comerciantes á com-
prar , habiendo tenido unos y otros que a r r e -
pentirse de su precipitación. Este año h a y 
un poco mas de reserva; pero esta p recau-
ción no Se prolongará mus allá de la segunda 
quincena del ac tual mes de Setiembre. En 
esta próxima época se conocerá ya con c ier-
ta cer t idumbre la estadística de la prcduccioa, 
en Europa; se sabrá á que precio puede d a r -
se la mercancía , con relación al de los t r a s -
portes, según los puntos de destino y de pro-
cedencia de los g ranos , y se establecerá con 
regular idad el mercado. Sobrevendrá indu-
dablemente un g ran movimiento de negocios 
no seguramente igual al de 1867, que fué sin 
ejemplo, pero muy,considerable. 

Hasta ahora se sabe que existen grandes-
necesidades en el Norte de Europa; en En -
siá.,- pn Gallitzia y en Bohemia los t r igos huí» 
perdido mucho; en Propia la recolección en 
corijuuio no ha sido sat isfactoria; la F i n j a n -
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i]ia y los países que la rodean deberán im-
por tar trigo, lo mismo que la Suecia y sobre 
todo Inglaterra . Es seguro igualmente que 
Suiza y nuestra España experimentarán tam-
bién grandes necesidades de importación. 

V A R I E D A D E S . 

. ESTUDIOS FILOSOFICOS 
acerca el instinto é inteligencia 

de los animales. (1) 

PREÁMBULO. 

Y en efecto: la intel igencia de los brutos es 
limitada y estacionaria; DO se perfecciona, 
ni se comunica; mas, por el contrario, la del 
hombrees trausmisible; irradia como la luz»/ 
su carácter es de acrecer y de perfeccionarse 
indefinidamente. 

Estamos pues completamente separados de 
los irracionales por la natura leza misma de 
nues t ra inteligencia; de donde se s igue, que 
si j uzga r del hombre por el hombre, es cosa 

I lógica; concluir del hombre con referencia, á 
os brutos es cosa incierta y amenudo hipo-

té t ica . En los esfuerzos ensayados para esta-
blecer un paralelo entre ellos, se ve cons tan-
temente que comparar es diferenciar. 

Rig-urosamente hablando el hombre no 
puede ser mas que el historiador de sus pro-
p ias sensaciones. Cuanto está fuera de su na. 
turaleza le escapa, ó lo aprecia mal. El hábi-
to que ba tomado de referirlo todo á sí, de-
clavando imperfecto lo que se aleja de su or-
gan izac ión , y .creyendo muy superior todo lo 
que se aproxima á ella, es un escollo que su 
razón no ha sabido siempre evitar. 

Recibimos de nuest ra pr imera educación, 
como también de nuestros estudios ideas, 
que conviene rectificar: nuestro? juicios son 
r a r amen te libres; y, apesar nuestro, una 
mult i tud de preocupaciones tiende á fa lsear , 
les. Así, por ejemplo, nos preocupamos de la 
dimensión que nada determina; otro t a n t o 
sucede cor. la duración: hablamos de la sen-
cillez de es t ruc tura de los órganos, ó de su 
coniplicacion, aunque la observación nos en-
seña que la na tura leza obtiene poderosos 
efectos sirviéndose de medios muy sencillos 
y en apar iencia insuficientes. 

Con notable lentitud han progresado los 
estudios zoológicos, á causa de haberse e m -
prendido, desde el principio, una falsa senda. 
Debíamos estudiar los animales en el estado 
sa lva je , es decir tales, como existían antes 
de relacionarse con el hombre; pero no se 
ha hecho así: en vez de ello, se los ha obser-
vado e l e s t a d o doméstico. Relacionados 
con nosotros, introducimos en ellos el ele-
mento humano; les pres tamos nuestros sen-
t imientos, pasiones, y hasta los vicios núes 
tros: sin e m b a r g o l o s epítetos cruel, feroz, 
sanguinar io , no pueden aplicárseles: obede-
cen, ellos á sus instintos, de los cuales depen-
den. El tigre que devora una gacela, nos ha-
ce mas qne el carnero al pacer la hierba de 
los prados: ambos se alimentan. 

Debemos, por lo mismo, proceder con mu -
chísima reserva, tratándose de apreciar los 
hpchos.poco numerosos todavía, para ele-
varlos á la altura de leyes universales. Loque 

( I ) Véisu el primer número de E L P A Í S . 

sabemos hoy de la inteligencia es tan solo 
un boceto de lo que se sabrá en el porvenir: 
con t an ta lenti tud se resuelven las cuestio-
nes difíciles. 

Muchos escritores modernos han ejerci ta-
do su talento en esta mater ia tan grave y á r -
dua . Cuanta mas autoridad y brillo tienen 
sus nombres, con t an t a mayor timidez debe-
mos meditar sus asertos, y presentarnos en 
el palenque. Pero lo que nos hace mas caute-
losos es la grandeza y sublimidad del objeto^ 
por lo mismo, al emprenderlo, esper imenta-
mos cierto terror religioso, contra el cual 
nos hal lamos indefensos. 

{Se continuará,.) 

C M é N B C i V S . O C A I . . 

Hasta ol presente no sabemos que ninguna 
Compañía baya hecho gestiones, ni menos 
ninguna empresa. 

En la espartería de D. Pablo Pas-
tá is llama la atención una silla cuyo asiento 
es de esparto elaborado formando un bien en-
cendido dibujo. Como cosa nueva entre noso-
tros creemos se adoptará tanto por su duración 
y comodidad como por su economía. 

liste trabajo, según se i\os lia referido, es on 
pasatiempo dé un asistente de uno de los Ofi-
ciales que guarnecen esta plaza. 

A N U N C I O . 

Ha empezado el arreglo del piso de 
las calles de esta Villa. Ya convenia, pues 
efecto délos vendábales habian quedadode una 
manera lastimosa. 

Estamos en plena vendimia y se-
gún datos, la cosecha en general no es mas 
que regular á causa de los pedriscos que azo-
taron l o s viñeros. En algunos puntos empeza-
ron la recolección quince dias antes que de 
costumbre por las escasas y maleadas uvas, 
consecuencia del espresado pedrisco. 

Los precios no son tan crecidos como al princi-
pio se creia, se gun su calidad, losactuales son 
de 32 í) 60 rs. carga: pero en las partes que 
tienen fama los racimos aun uo se ha fijado 
precio alguno: sus aspiraciones son en que ob-
tendrán hasta 80 rs. carga. 

Las ntardamasxi presentan tan mal 
aspecto que tampoco será abundante esta co-
secha. El resultado que están dando las que ya 
se han arrancado, es algo sensible, por lo me-
nos en este Ampurdan. En la parte de la mon-
taña ya es mas satisfactorio por haber llovido 
oportuna mente. 

En esta comarca continua la sequía á la ór-
den del dia. 

Lo sentimos. Nuestro apreciable cóle-
ga El Siglo, periódico que se publica en Lér i -
da, ha suspendido sn publicación por algún 
tiempo. 

Hé aquí el s u p l e m e n t o q u e ha r e m i t i d o á 
sus guscri l ores . 

«Jueves 24 de Setiembre de<18C8 —Hemos 
acordado suspender por algún tiempo la pu-
blicación de El Siglo. 

Oportunamente procuraremos indemnizar á 
nuestros constantes favorecedores de los per-
juicios que con esta determinación experimen-
tan. 

L A R E D A C C I Ó N . » 
E n l a c a p i t a l d e l p r i n c i p a d o y a se 

ha dado el competente permiso pa rad prin-
cipio de la matanza de cerdos. ¿Y aquí cuando 

\ se empieza ó se concederá? 

En estos dias tuvo lugar un incendio 
en el pueblo de Darnius siendo pasto de las 
llamas una fábrica de tapones de corcho. 

Los perjaicios cansados por el vorazelemen-
to se calculan á U D O S seis mil escudos. 

Según tenemos entendido la fábrica estaba 
asegurada por «La Catalana,» 

E l T e a í r ® de e s ta v i l l a l e ñ o t r a z a s 
de permanecer cerrado durante las torgas ,.0 -
ches de este invierno. 

JOCISS FLORAIS DE 1808. 
Edició deluxo, pera col-leccionarse ab l o j 

volums delsanys anteriora—• 1 vol. de320 pla-
cas 4)5 rs. 

Edició económica de la mateixa obra 
que conté totas las composicious premiada», 
inclusas la Historia del siti de Girona 
d' En Gebharal (medalla d' or) y la d* En Rie-
ra deGirona, endregada á las classes popular» 
(medalla de plata) abduas histerias complertas: 
< vol. en octau, bonica edició. — í'reu @ rals. 
Llibreria de A. Verdagaer—Rambla 5 

Qualsevol de fora que vulla un exemplar 
do la edició económica no té mes que fer que 
remetre pél correná son editor, 49 sellos de 
mitj ral: aixis lo rebrá franch de port. 

S K f J C I O J K W B f C U l S A T I Y A . 

C o n f o r m i d a d . Dias pasados decía na 
pobre que pedia limosna, y cuyo traje estaba 
llenos de agujeros y descosidos. 

—A mi no me importa que haga mucho ca-
lor ni tampoco mucho frío. 

—Y ¿porqué? le pregustó' uno. 
— Porque por un agujero me entra y por 

olro me sale. 

MERCADO DE FIGUERAS DEL DIA 24. 
Trigo 76-74 rs. 
Centeno. 56 » 
Mezcladizo 62 » 
Maiz. 49 » 
Habas . 60 » 
Habones . . 56 » 
Arbejas . . . % . . 64 » 
Mijo 44 » 
Panizo 44 » 
Cebada 39 » 
Avena 35 » 
Habichuelas . 100 » 
Aceite, el m a y a l . . . . . . 54 » 

Por todo lo no firmado el Director y Editor, 

MARIANO A L E G R E T . 

Imp. delfts herederas de Rosch y Ategret. 
a cuf'é{<> ilii Mariano A l'npret Colon». 

rorlUb,<,~4 8'<s 



SECCION DE ANUNCIOS. 
Imprenta Ampurdanesa. 

CALLE DE L \ PORTILLA, VULGO DE LAS LLOSAS, M U. i . ' 
Ka este antiguo y acreditado establecimiento se hacen toda clase de impresiones con 

perfección, prontitud y baratura. 
Hay en él un abundante y variado sortido de papel, plumas de ave y acero, sobres, 

largetas de visita, de felicitación, estampas, tinta, obleas, tinteros de metal y porcelana, 
^«ribanías, salvaderas, obleeras, porta-plumas de metal, marfil, madera y hueso, areni-
lla dorada y de colores, libretas en blanco y rayadas, marcos para retratos, resina pu-
rificada, raspadores de goma para el lápiz y tinta, lacre negro y encarnado, lapiceros, 
enjugaplumas de porcelana, cuchillos de hueso y marfil para corlar papeles y cuanto 
es nexesario para un escritorio. 

Se espenden estos efectos al pormayor y menor. 
So proporcionan toda clase de obras, y se suscribe á varios periódicos científicos y 

literarios. 
Encuademaciones á precios módicos. 

TABLAS D ! COMISPONDENQA. 
•ntrt las pesas, medidas y monedas antiguas de esta Provincia y 

las del sistema métrico-decimal hecho obli-
gatorio desde 1.° Julio de este año, 

1*011 HEi IKGEHIKltO INDUSTRIAL D- J . 1 V P . 

Estas tablas de suma utilidad para las casas de comercio y t iendas, contiene las me-
didas de longitud medición de terrenos, pesas comerciales, pesas medicinales, medidas 
de capacidad para vinos, líquidos, aceite, y granos, monedas espafiolas y catalanas,de-
lignacion y equivalencia antiguas de las pesas y medidas de uso legal en las operacio-
nes comerciales y cuanto en la actualidad se usa comparado con el nuevo sistema. 

Véndense al precio de dos reales en la imprenta de este periódico. 
También se venden al pormayor. 

I M I T A C I O N DE JESUCRISTO 
TRADUCIDA. 

POR EL P. M « G , DE L 4 COMPAÑIA DG JESUS, 
I ANOTADA CON REFLEXIONES 

i* los Santos Padres, Santa Teresa de Jesús, Fr. Luis de Granada, Niermltrj, 
Avila, Bossuet, Fenelon, Bordaloue, Massillon, etc. 

SAJO LA CENSURA 

DEL B. P. JOAQUIN FOBN Y ROGET. 
Espléndida edición, adornada con primorosas láminas ejecutada» 

por los mas aventajados artistas. 

«o «uscribe en la Imprenta de este periódico. 

Seguridad en la moneda» 
K a l a platería y joyería d« Juan Llucb, se 

iMpaccionan l a » monedas i precios equitati-
vas. S e admiten abanos á 4 O reales al afi*. 

& eelspraa las falsas para iaaiilizarlu. 

Félix y Paulina. 
Novela escrita en francés por P. Blanehar j 

traducida al castellano per P. D. V. A. 
Se halla de veuta ea la Imprento de las lie» 

rederas d« Bosch. 

PLATERIA AMPHWAITOA 
DE MAURO Y DOMINGO B t t i i O U . 

Tarifas para la inspcecion di monedat, 
Por 1, 2 y 3 piezas. . . . . i euaMos. 
De 4 hasta 6 1 » 
De 7 hasta i O I » 
De 10 hasta 100 cada 5. . . . I » 

Se admiten abonos á 20 rs. anuales. 

LO FLUYIOLEB DEL TEil 
PER 

D. Andrea Pastel!» y Taberner. 
Poesías origináis jocosas, satíricas, sériat, 

moráis y sagradas. 

Constará desinch tomos ó retíleU. 

Ha surlit ja lo cuarl lomo. 

Se v e n e s t a obra en la I m p r e n t a de a q n e s t 
p e r i ó d i e b . 

OCULISTA. 
D E L A E S C U E L A D E P A R Í S . 

Don José de Caralt, dedicado esclusivame»-

te á la curación de lacalarala estravismo (bis-

cos), fístula lagrimal y demás enfermedades 

de los ojos, recibe de diez á once, y de dos á 

c u a l r o . — S a g r i s t a n s , A , piso segundo.—Bar-

celona. 

Hay una jardinera para 
vender, se dará á precio módico. Informará el 
editor de este periódico. 

M —O 

Nodriza. 
Hay onajóven que, habiéndosele muertos ! 

hijo, desearía encontrar colocacion para criar. 
Informarán en la imprenta de este periódico. 

A los Sres, Retirados. 
Certificados mensuales de existencia. 
Sa hallan de venta en 1» Jmprenta de eet» 

periódico. 

Los padre éfcijo D. Pablo 
y D. Florencio Ropa procuradores de ésta han 

trasladado su despacho y habitación á la cali® 

del Juego viejo de la pelota, conocida por (¿ar -

re Ampia) casa núm. 12 . 6 

J a r d í n d e f e l i c i t a c i o n e s . 
Véndese á 2 reales el ejemplar, en ta I m -

prenta de las herederas de Bosch, PerteJU 
número 4. 


